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nor en los salones del Club Nacional, á la que 
concurrió lo más escogido de la sociedad limeña. 

7. El señor Ministro de Instrucción dió una 
comida oficial, con asistencia de diferentes Mi-
nistros y altos funcionarios, el Rector de la :Uni­
versidad, el Ministro de España y Secretario de 
la Legación, profesores, estudiantes, literatos y 
hombres de ciencia. Al final de la comida, el se-
ñor Ministro pronunció un discurso en que hizo 
manifestaciones importantes sobre la cordialidad 
de los sentimientos del pueblo pen,ano respecto 
del español. El mismo funcionario obsequió al 
delegado ovetense con una hermosa excursió_n 
por el atrevido é interesante ferrocarril de_l Oro­
ya, que sube hasta el cerro del Paseo, prox1ma· 
mente á 5.000 metros sobre el nivel del mar. Por 
su parte, el Decano de la Facultad de Letras, 
Dr. Prado y Ugarteche, dió un almuerzo al que 
asistieron también el Ministro, las autoridad88 
académicas y varios profesores. 

El Centro español, que / así como el catalán) 
desde el primer momento se había asociado á to­
dos los actos en que intervino el delegado de la 
Universidad ovetense, organizó un banquete en 
su domicilio social, al que fueron invitadas dis­
tinguidas personalidades peruanas. Lo presidi6 
el señor Ministro de España, y en los diferentes 
brindis que lo coronaron se exteriorizó la buena ,..,,...,,e-. 
armonía que reina entre nacionales y españoles 
y el sólido campo que en el Perú puede hall~1:5e 
para el establecimiento de una contmuada e m• 
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tima relación espiritual. La colonia española del 
Callao demostró su adhesión con la entrega de un 
hermoso álbum, que a valoran las firmas de todos 
nuestros compatriotas allí residentes. 

8. No fné obstáculo, todo lo referido, para 
que el delegado de la Universidad dejara de visi· 
tar los centros de enseñanza de Lima. Aparte la 
Universidad de San Marcos, en sus diferentes de­
partamentos y Facultades, visitó, acompañado 
por el señor Ministro unas veces, otras por el se­
ñor Director General de J nsticia é Instrucción 
.D. Alegando Maguiña, el Colegio Nacional Gua­
dalupe, la Escuela Industrial, la de Agricultu­
ra, la de Artes y Oficios, el Instituto Meteoroló­
gico, una escuela primaria de niñas y otros es­
tablecimientos. Además, celebró varias confe­
rencias privadas con los referidos funcionarios, 
acerca de la formación del Profesorado, el pro­
yecto de Instituto histórico peruano y de pensio· 
nes para estudios en América y en España, el 
concurso de profesores españoles á las labores do­
centes del Perú y otros asuntos de no menos im­
portancia. Los principales de ellos están consig­
nados en el Informe que elevé al señor Ministro 
de Instrucción de aquella República, y que acom­
p~o como anejo al presente escrito. 

9. Mención especial merecen: la visita á la Bi · 
blioteca Nacional, que dirige D. Ricardo Palma, 
ianto por la personalidad de éste, como por la 
&xistencia en aquel establecimiento de secciones 
hispanistas notables, entre ellas la de ediciones 
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del Quijote, que el Sr. Palma afanosamente ha 
reunido y enriquece de día en dia; la visita á la 
Casa Moneda, que acnñó una pieza conmemora• 
tiva de aquel acto, y la hecha á los conventos de 
San Francisco y San Agustín, singularmente in­
teresantes por sus bellezas arquitectónicas y de 
cerámica (azulejos), expresivas del arte de la 
época colonial. 

10. Excusado parece decir que, como en las 
Repúblicas anteriormente visitadas, el delegado 
de la Universidad de Oviedo cumplió sus deberes 
de cortesía con el Jefe de la nación y con las al­
tas autoridades del Poder central y de las capita­
les. El Ayuntamiento de Lima celebró con so­
lemnidad mi recepción y me honró con la entre­
ga de su distintivo-que perpetúa las armas im­
perialM de Carlos V -y de la medalla de oro de 
la ciudad. De varias ciudades peruanas donde 
existen importantes centros de enseñanza supe• 
rior y secundaria, recibí mensajes y telegramas 
solicitando visita, que la premura del tiempo no 
me permitió realizar. 

11. Igualmente, como en la Argentina, Uru · 
guay y Chile, además de la adhesión á la idea 
del intercambio de profesores, gestioné y obtuve 
el envío regular de las publicaciones universita• 
rías (libros y Revistas) á Oviedo; y se me obse­
quió con el regalo de multitud de libros, de edi­
ción oficial y particular, que en su mayoría he de 
poner en manos de V. E. en el momento opor· 
tuno. 
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1'2. La Extensión universitaria contaba en 
el Perú con partidarios entusiastas. Meses antes 
de mi llegada, en el discurso de a perJ;ura de la 
Universidad de Lima (12 Abril de 1909), el joven 
catedrático de la Facultad de Filosofía y Letras, 
Dr. Luis Miró Quesada, expuso la idea de orga­
nizar prácticamente aquella Institución. Este y 
otros antecedentes movieron á solicitar de mí la 
conferencia sobre nuestros trabajos de Exten• 
sión, que, como ya referí, fué la primera de las 
universitarias. Calentado el entusiasmo de la ju­
ventud, con el modesto pero fervoroso ejemplo 
de Oviedo, se condensó en la promesa y el firme 
propósito de establecer en corto plazo aquellas 
enseñanzas según el patrón y el espíritu de las 
ovetenses; y así es de esperar que se realice. 
Como acto de adhesión á la misma idea, se cele­
bró en la noche del día 28 una magna reunión de 
sociedades obreras (Asamblea de Sociedades Uni­
das), que visité con varios diputados y conceja­
les y en la cual se pronunciaron entusiastas dis­
cursos alusivos á la obra de educación popular 
de nuestra Universidad. La falta de tiempo me 
impidió accederá la invitación que, para dar una 

. conferencia de Extensión universitaria, me hizo 
otro grupo de sociedades obreras (Trece amigos, 
Unión de obreros núm. 1 y Unión Peruana), pre­
sidido por D. Rosando A. Sánchez. 

13. Finalmente, debo consignar que en los 
días de mi permanencia en Lima recibí diferen • 
tes solicitaciones, verbales y telegráficas, para 
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que al salir del Perú visitase la República del 
Ecuador, y principalmente su capital. Las mis­
mas razones que hicieron brevísima mi estadía 
en Lima, me obligaron á declinar aquellas invi­
taciones, con promesa de que en un nuevo viaje, 
yo, ú otro delegado futuro de la Universidad de 
Oviedo, tendrá el honor de comprender en su iti­
nerario la República ecuatoriana. 

Algunas indicaciones se me hicieron también 
con referencia á la República de Colombia, á 
las que contesté igualmente; expresando además 
(como con respecto del Ecuador lo hice antes), 
que de haberse recibido expresión de estos deseos 
antes de mi salida de España-en contesta0ión á 
la Circular de Diciembre de 1908,-la traza del 
viaje se hubiera amoldado á ellos con toda since­
ridad y satisfacción por nuestra parte. 

Lo que tengo el honor de poner en conocimien­
to de V. E. para los efectos oportunos.-Dios 
guarde á V. E. muchos años.-Méjico 20 de Di­
ciembre de 1909.-Rafael Altamira y Crevea. 

II 

Incorporación á la Facultad de Letras. 

Inició el acto el Decano de la Facultad, Doctor 
Javier Prado y Ugarteche, con las siguientes pa­
labras: 

Seña~ Rector: 

.. La Facultad de Letras, teniendo en considera­
ción los altos merecimientos del ilustrado cate­
drático de la Universidad de Oviedo, señor Ra­
fael Altamira, y la importancia de sus obras cien­
tíficas y de su labor universitaria, lo ha elegido 
Doctor en nuestra Facultad de Letras. 

Nuestra Facultad ha recibido con profunda 
consideración y simpatía las sabias y altas ense­
flanzas del profesor de la Universidad de Oviedo, 
_pues ~}las han de contribuir al estrechamiento 
de los vínculos de unión de la Universidad ove­
tense con la Universidad peruana: (Aplausos.) 

Os ruego, señor Rector, que, en nombre de la 
Facultad de Letras, acreditéis al Sr. Altamira, 


